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―Lo lamento de verdad, señorita Montgomery ―expresó el director de la Escuela Elemental Baltimore, mirándola con un gesto compungido que no parecía sincero en lo absoluto―. La institución le está muy agradecida por sus servicios de los últimos tres años, pero la crisis nos impulsa a reducir el equipo de profesores en un treinta por ciento. Usted está incluida en ese grupo...

Las manos pequeñas y suaves de Abigaíl se aferraron con fuerza al asiento. No podía creer que estuvieran despidiéndola. Había mantenido la esperanza de no estar incluida en la lista cuando supo que iban a iniciar un proceso de reducción de personal académico. 

Sus ojos azules retuvieron las lágrimas que pugnaban por salir. La sangre le corría con lentitud como si estuviese en una escena de cámara lenta. Sentía que la blusa sin mangas y cuello redondo, la asfixiaba. Le hubiera gustado salir corriendo, pero mantuvo la espalda erguida, y rezó en silencio para que su rostro no demostrara cuán desesperada se sentía.

―Por favor, señor Yukosvky, reconsidérelo. Yo... ―respiró profundamente para mantener el aplomo antes de continuar―: Tengo un programa de enseñanza innovador y quisiera ponerlo en práctica ―sonrió intentando refrenar su voz temblorosa―, inclusive usted lo aprobó. Necesito este trabajo... mucho ―afirmó con una mirada sincera, procurando que el hombre comprendiera cuán importante era continuar recibiendo un salario puntualmente.

Yukovsky le dedicó una expresión de pesar que resaltó su nariz ligeramente torcida, luego se pasó la mano por la calva y apretó los labios como si estuviese conteniendo una réplica quizá demasiado mordaz. El hombre era conocido entre el personal académico de la escuela por su poco tacto al tratar a los demás, pero en ese momento Abby notó que intentaba controlarse con ella. 

El director, antes de volver a dirigirse a la profesora de matemáticas y geografía, contempló los diplomas que estaban colocados en la pared derecha de su pomposo despacho. Parecía como si intentara decidir qué diría a continuación. Era ajeno al modo en que Abigaíl se retorcía las manos y apretaba la mandíbula para evitar que le temblara. Ella no era propensa a la falta de control, pero no solo se trataba de su vida. De ella dependía alguien a quien amaba.

―Comprendo que esta circunstancia nos haya tomado a todos desprevenidos y lamento que esté en la lista de despidos ―manifestó con tono firme, pero también comprensivo―. Muchos de sus compañeros tienen familia y esta no es una noticia fácil de anunciar. Ha sido la decisión de los accionistas. Me gustaría poder evitarle este trago amargo, señorita Montgomery, pero tan solo cumplo órdenes... por más duras que estas sean. ―Abigaíl sintió cómo la ansiedad intentaba subyugarla―. El cheque de su último mes de trabajo, una carta de recomendación excelente y una suma adicional por despido le serán depositados en las próximas veinticuatro horas. Esperamos que ese monto compense las molestias. Le agradecemos por sus excelentes servicios para la institución.

El dedo regordete del ruso extendió un par de papeles, sobre el escritorio, hacia Abigaíl. Ella leyó y firmó sin rechistar su carta de renuncia. De nada le serviría protestar por el despido, pues la decisión de los dueños de la escuela estaba tomada y ella tenía que buscar otro medio de ingresos. Entablar una demanda no era ni por asomo una opción, y de todas formas, estaban dándole dinero extra por la situación. Un dinero que necesitaba muchísimo.

―De acuerdo... ―atinó a decir poniéndose de pie, aunque más por inercia que por educación. Sus cabellos rubios se agitaron cuando se inclinó hacia adelante para estrechar la mano del director―. Ha sido un placer trabajar para esta escuela, señor Yukovsky.  

―Lo lamento de verdad. Espero que encuentre pronto un nuevo empleo.

«Yo más que usted.»

Cinco horas más tarde, Abigaíl parqueó a dos cuadras de la clínica privada. Dejó su automóvil Honda del año 2002 en neutro. Agotada, dejó caer la frente sobre sus manos, que aún sostenían el volante, y se permitió dejar salir las lágrimas que había reprimido desde que recibió la noticia de su despido.

Iba a echar de menos a sus alumnos de tercer grado, escuchar sus preguntas curiosas, recibir como obsequio un dibujo que demostraba el afecto que le tenían. Lo más duro sería dejar de enseñarles. Cuando le tocó recoger sus pertenencias del casillero se quedó contemplando las pequeñas sillitas y los corchos llenos de dibujos, el mapa de los países coloreados y los lápices olvidados sobre los pupitres. Antes de irse de la que había sido su aula de clases durante tres años, se llevó una pequeña flor de papel que en la mañana le había obsequiado uno de sus niños, pidiéndole que se casara con él. Había sido un gesto tan tierno que solo recordarlo provocaba que más lágrimas corrieran por su rostro.

Las despedidas no eran en absoluto fáciles, pero había aprendido a lidiar con ellas mucho tiempo atrás. Perder el empleo no tenía nada que ver con sus necesidades personales, y por ello debía ser fuerte. Su abuelo dependía de ella.

Se secó las lágrimas, y esperó hasta que sus sollozos remitieron. Necesitaba estar repuesta antes de entrar a la clínica. 

Sacó el pequeño espejo que guardaba en la guantera del auto y se retocó el delineador negro que contorneaba la forma de sus ojos azules almendrados. Se aplicó un poco de blush sobre sus pómulos altos, y brillo en sus labios carnosos. 

Su abuelo solía decirle que tenía la belleza clásica de Grace Kelly y la elegancia al vestir de Audrey Hepburn. Ella se echaba a reír respondiéndole que al menos ellas no vestían con prendas de segunda mano, a lo que Horace Montgomery replicaba dándole una palmada afectuosa en la mano y abrazándola, luego, con voz queda, le decía que la pureza de su corazón valía por mil Grace y mil Kelly juntas. ¿Cómo no iba ella a adorarlo si la hacía sentir la chica más especial del mundo?

Por él sería valiente.

Si acaso tenía que trabajar limpiando pisos o de mucama en un hotel para solventar los gastos de la enfermedad de su abuelo, lo haría. La leucemia implicaba cuidados y la clínica privada tenía un costo alto. Habría dejado que lo asistiera la seguridad social, pero para ella era primordial brindarle las atenciones más especializadas posibles; no podía hacer menos por el hombre que había hecho de padre, madre y guía durante tantos años. 

Además, se tenían solo el uno al otro. Margaret, su abuela, había fallecido años atrás a causa de un paro respiratorio; y sus padres, Peter y Anabella, murieron ahogados en un accidente mientras estaban en un crucero por el Mediterráneo. Su abuelo recibió su custodia. De aquello hacía ya casi veinte años.

A pesar de que su abuelo fue un hombre acaudalado, hizo un par de malas inversiones que tuvieron como consecuencia una considerable disminución de su fortuna. Por eso era tan importante para Abigaíl la cantidad que aportaba en casa con su salario, pues sumado al dinero de la pensión y los ahorros de su abuelo servía para completar el rubro que cubría los gastos mensuales de la casa y la enfermedad. Si algo agradecía era que la casa de dos pisos ubicada en uno de los barrios más bonitos de Baltimore, Fell´s Point, les pertenecía; no había acreedores esperando el pago de una hipoteca. 

Con un suspiro se arregló el cabello. Cuando estuvo segura de que su aspecto era aceptable salió del automóvil y empezó a caminar con agilidad hacia el centro médico. 

Iba muy abrigada. Febrero no era su mes favorito del año. Le gustaba ver la nieve caer, sin duda, pero el frío era a veces insoportable y la cuenta de la calefacción solía elevarse a cotas insospechadas. Ahora más que nunca tenía que empezar a ahorrar cada centavo para que su abuelo estuviera cómodo en casa.

Cuando Abigaíl se acercaba a la entrada, las puertas automáticas se abrieron, el olor a desinfectante caro y ambientador de manzana característicos de la Clínica Privada Potomello se colaron por las fosas de su nariz respingona. Mientras caminaba se desanudó la bufanda azul y la guardó en su bolsa grande comprada en Marshalls. Se acercó al counter de la recepción y saludó a Grace, la enfermera que solía tener el turno de las seis de la tarde. 

―¡Abby! ―le ofreció una sonrisa―. ¿Estás lista para ir a ver a tu abuelo?

―Por supuesto. ¿Se han portado bien los muchachos?

Grace rio. Su dentadura perfecta y su piel de color oscura se combinaban con un carácter simpático y dulce. 

―Hoy los hijos de Joe han traído chocolate de contrabando ―expresó fingiendo contrariarse.

Abigaíl no pudo evitar reírse. 

Su abuelo había conocido a tres ancianos que también recibían quimioterapia y se habían hecho muy amigos. Joe Hustle tenía cáncer de estómago; Palton Marrick y Oscar Farmeld al igual que su abuelo, leucemia. Se habían autodenominado El Club. Sus días de tratamiento generalmente coincidían y los doctores, que los conocían a todos, habían acordado acomodar una sala para que estuviesen juntos durante el proceso. Abby era consciente que ese era un capricho y un privilegio de estar en la clínica privada, por ello estaba preocupada de que su abuelo pudiera quedarse sin el ánimo que la amistad y solidaridad de esos maravillosos ancianos le brindaban.

―Un incentivo para ese grupo de rufianes ―dijo Abby, sonriente―. ¿A qué hora empieza la quimio hoy? 

Grace miró el reloj.

―Diez minutos. Llegas a tiempo, Abby.

Cuando iba a retirarse, Grace la detuvo poniéndole la mano en el brazo. La mirada de la enfermera se volvió triste. 

―Abby... ―se aclaró la garganta. Bajó la voz antes de continuar―: Oscar ha sido desahuciado. 

―Oh. ―Se llevó una mano a la boca. Oscar era un ex combatiente de la guerra de Vietnam. Bromista y bonachón. Su gran sentido del humor era contagioso y tenía cinco hijos que lo amaban e iban siempre a acompañarlo en sus quimioterapias―. ¿Lo saben los demás chicos de El Club? ―preguntó apenada.

Grace negó.

―No. Ni tampoco, Oscar. Se lo han comunicado esta mañana a su familia y ellos decidieron no decírselo. No vale la pena hacerlo sufrir con esa información. René, su hija, me pidió que si te veía te comentara la noticia, en especial por tu abuelo. ―René Farmeld tenía la misma edad de Abby, veintisiete años, pero a diferencia suya, la hija de Oscar ya contaba con una familia formada―. No hay nada que hacer por él, Abigaíl ―se le quebró la voz. Aunque Grace Robinson estaba acostumbrada a ver la muerte de cerca, ella al igual que otros profesionales de la clínica, le tenía afecto a los muchachos de El Club―. Trata de darles ánimo, muchacha. Hoy el doctor Lughan les ha traído una nueva baraja para que jueguen al BlackJack. Un modo para elevarles el ánimo, imagino.

Abigaíl recordaba siempre con una sonrisa cómo Oscar le había hecho la encerrona para que Spencer Lughan, la llevara a cenar. Ella no quería saber nada de los hombres después de su tormentosa relación con Rylan Carmichael, pero había aceptado ir con Spencer, porque él era un gran amigo. Se lo pasaron muy bien y emplearon gran parte de la noche riéndose de las ocurrencias de los amigos de su abuelo. 

Oscar se empeñaba en emparejarla con todo el personal médico que se cruzara de turno. Decía que era tiempo que tuviera hijos e integrara más miembros extraoficiales a El Club. Ella sabía que el amigo de su abuelo hacía sus comentarios y tenía esos gestos por el cariño que sentía por ella, y porque ignoraba los fantasmas personales por los cuales no tenía ganas de estar relacionada con nadie durante un largo tiempo. 

Recuperarse de su exnovio había sido muy duro y aún no estaba lista para una nueva relación. Rylan fue el príncipe azul de toda mujer, hasta que un día se transformó en el peor monstruo que ella pudiese conocer. Una experiencia demasiado amarga, cuyas secuelas destruyeron sus ilusiones de manera brutal.

―Ha sido un día duro, Grace ―suspiró―. Pobre Oscar. ―Se arrebujó en su abrigo color beige. Alrededor, los enfermeros y médicos iban de un lado al otro, y los familiares de los pacientes murmuraban sin cesar, así como las llamadas por el altavoz―. Iré a ver a mi abuelo y a saludar a los muchachos. 

Grace asintió.

―Por cierto, no te olvides de llenar el formulario de pago para el próximo lunes, cariño, y así el banco puede realizar el débito automático de tu cuenta.

Abigaíl contuvo el nudo que se le formó en la garganta. Ella vivía el mes a mes, y el pago de la clínica solo era el primer desembolso de las varias facturas que tenía aún por cancelar sobre la mesita de noche de su habitación. Pero en ese momento lo que menos podía perder era la calma, porque su abuelo se daría cuenta de inmediato de la situación y no quería preocuparlo.

―Lo haré, gracias por el recordatorio, Grace. ―Le hizo de la mano y se alejó del counter con una sonrisa. ¡Qué difícil era sonreír en momentos aciagos!

Con un suspiro para tomar fuerzas, caminó con decisión hasta la pieza 147. 

Horace Marcus Montgomery estaba sonriente, mientras escuchaba a su amigo Joe. Ella se quedó en el umbral, pues nadie había reparado aún en su presencia a pesar de la puerta abierta. Contempló a su abuelo con ternura; a sus setenta y ocho años se conservaba bastante bien. Había perdido peso por la enfermedad, pero sus ojos azules iluminaban aquel rostro anguloso y de orejas grandes; cuando sonreía se le formaban marcadas arrugas en la frente y debajo de los ojos; su risa era contagiosa, y también su optimismo por la vida. Jamás lo escuchaba quejarse, ni cuando le habían dado el diagnóstico médico sobre su enfermedad. Lo aceptó con valentía. Su abuelo era la persona más valiente que conocía, y si él estaba determinado a ganarle la batalla a la leucemia, entonces ella no dudaría de que iba a conseguirlo.

Abigaíl reparó en Oscar. La calvicie acentuaba sus ojos verde aceituna, y su cuerpo tan delgado lo hacía parecer frágil, pero tenía un carácter que disentía con su aspecto físico. Era enérgico y a veces dictatorial. Ella sintió una gran pena al saber que pronto su voz grave, las historias de la guerra y sus comentarios ácidos en contra del sistema judicial americano, dejarían de escucharse. 

Apretó los labios para contener un sollozo. 

Debió hacer algún ruido, porque la conversación de El Club se detuvo. Cuatro pares de ojos se posaron en ella, y pronto empezaron a hablar al mismo tiempo saludándola.

―¡Abby! ―exclamó su abuelo sonriendo y estirando las manos para llamarla―. ¡Ven, ven, hija! 

Devolviéndole la sonrisa, se acercó y abrazó a su abuelo. Contuvo las lágrimas al sentirlo tan delgado a través de la tela del pijama. Él era toda la familia que le quedaba. En ocasiones, mientras su abuelo estaba postrado en la cama bajo los efectos de los químicos, ella solía leerle clásicos de la literatura francesa. Su favorito era Rojo y Negro de Stendhal, así que podía decir que se conocía más que de memoria esa maravillosa novela. 

―Hola, abuelo ―saludó con dulzura, luego se giró hacia los demás y les hizo un guiño―. ¿Se han estado portando bien ustedes?

―No deberías siquiera preguntarlo, muchacha ―expresó Joe fingiendo sentirse ofendido―. Aquí todo está siempre perfecto. Ya sabes, esas inyecciones horrorosas que dicen ponernos para que nuestro físico mejore no nos gustan, pero estos músculos ―elevó el brazo haciendo fuerza y se lo señaló con la mano libre― son resistentes y muy fuertes. No necesito ningún medicamento. ¿Cierto que no, Palton?

―Claro, Joe ― manifestó el aludido con voz suave, al tiempo que acomodaba la sábana para abrigarse mejor. Miró a la nieta de Horace―: ¿Cómo estás Abby? ―Él era el más sosegado del grupo y su carácter lo acompañaba.

―Estupenda. ―Agarró la mano de Horace dándole una palmadita de cariño―. ¿Cómo se ha portado mi abuelo, eh señores? ¿Le han dado acaso parte de cierto contrabando de chocolates? No, ¿verdad?

Joe la miró con estudiada incredulidad y apuntó hacia Oscar con la cabeza.

―La culpa es de él. Chantajeó a mis hijos y a los pobres muchachos no les quedó otra opción que traer esos chocolates. 

Todos se echaron a reír.

Abby se inclinó hacia su abuelo y lo abrazó. Cuando lo hacía sentía que todo estaba bien. Los brazos frágiles la rodearon y apretaron apenas con fuerza. 

―¿Cómo te sientes, abuelo? ―preguntó con voz firme, aunque la verdad sentía más ganas de llorar que otra cosa al verlo en cama en lugar de que estuviera en casa como siempre, armando rompecabezas o limpiando su colección de monedas viejas, inclusive arreglando algún armario con sus herramientas, aún cuando no había necesidad de ello―. Hoy tienes buen semblante.

―Muy bien, mi niña. ¿Qué tal se han portado esos diablillos en la escuela, eh?

Le tocó forzar una sonrisa, porque no podía contárselo.

―Maravillosos. Algo traviesos, pero les gusta mucho la geografía y disfruto mi tiempo con ellos. ―Eso no era una mentira.

―Me alegro, Abby. Pasas demasiado tiempo aquí preocupándote por este viejo.

―¡No digas eso! Me encanta pasar tiempo contigo. Sería fantástico poder llevarte a casa, pero ya sabes que luego de la quimio prefiero que te quedes con cuidados especiales al menos dos días. Así cuando vas a casa, la señora Igorson y yo podemos atenderte sin ningún temor de que pueda ocurrirte algo y nosotras no poder ayudarte.

Él soltó un gruñido.

―A tus veintisiete años, aún no tienes una cita como debe ser. Quiero conocer a mis bisnietos. ¿Acaso en esta época los hombres no tienen dos dedos de frente para darse cuenta cuando aparece una muchacha única y especial como tú? ¿Qué pasó con ese chico, el tal Rylan, por ejemplo?

Un temblor imperceptible la recorrió. Recordarlo no contribuía a mantener un talante calmado, pero eso no podría saberlo su abuelo. 

Su relación con Rylan había terminado dos años atrás. Él fue su segundo novio, pero el primero a quien se entregó y de quien creyó estar profundamente enamorada. Y quizá lo estuvo. Tan solo nunca se preparó para ver cómo ante sus ojos y bajo los efectos del alcohol, Rylan se acercaba enfadado hacia ella, porque no le había contestado una de sus llamadas y luego la golpeaba hasta enviarla al hospital. 

Por aquellos días su abuelo estaba visitando unos amigos fuera de Baltimore, y cuando volvió a casa, ella estaba físicamente recuperada. Su rostro no fue afectado, porque la mayor parte de las agresiones fueron en sus costillas, piernas y abdomen. El precio de ese supuesto amor había sido demasiado alto. Y aunque Rylan, al recordar lo que había hecho, cuando el efecto del alcohol pasó, se postró a sus pies a pedirle perdón de mil modos. Pero el daño era irreparable. No solo físicamente. 

―En realidad...

―Buenas tardes, caballeros.―El doctor Spencer Lughan hizo su entrada en la habitación con aquel cabello rubio perfectamente peinado, interrumpiendo la conversación, lo cual Abigaíl agradeció en silencio. Spencer fue el amigo a quien recurrió el día de la agresión de Ryan, y quien aceptó mantener en secreto la situación. Gracias a él pudo superar su aversión a los hospitales. El recuerdo de la sangre, desesperación, el dolor y la decepción de aquella experiencia con su exnovio la habían marcado para siempre. Spencer se giró hacia Abigaíl―: Abby ―saludó con una gran sonrisa, y luego volvió la atención a cada uno de sus pacientes―: Es hora de alistarse para el tratamiento. ― Les hizo un guiño.

Todos fingieron protestar, pero solo era un modo de acallar los nervios.

―Oye chico, si no fueses tan tiránico quizá Abby habría aceptado una segunda cita contigo ―dijo Oscar riéndose―. ¡A que sí muchachos! 

Los miembros de El Club asintieron. Estaban tensos como era normal antes de cada quimioterapia, aunque trataban de mantenerse animados con la conversación y las bromas que se gastaban unos a otros. El proceso al que se sometían no era uno fácil de lidiar.

El equipo de médicos accedió a ponerlos juntos, porque había notado que los ánimos de los pacientes, cuando estaban recibiendo el químico en grupo, era distinto a cuando lo hacían separados. Si ese método contribuía en algo a que la situación médica de los ancianos mejorase, los doctores no pensaban interponerse.

―¡Qué remedio! Está casado, Oscar ―reprendió Abby con dulzura.

Spencer se había casado un año atrás, pero sus pacientes del 147 no dejaban de molestarlo con la única cita que había tenido con Abigaíl. Él se tomaba los comentarios con humor.

Para Abby, el hecho de saber que Spencer era el médico especializado en atender a su abuelo, resultó una bendición. Se sentía más en confianza para indagar en profundidad y cuantas veces necesitaba sobre la leucemia. 

Ambos sabían que el plan romántico no existía entre ellos, pero como les tenían tanto cariño a los miembros de El Club decidieron acceder a salir juntos en el pasado, una única ocasión, asegurándose de llevarles una foto de ambos en el restaurante para que les creyeran y dejaran de intentar emparejarlos.

―Porque fue un tonto ―protestó.

Spencer se echó a reír. Nunca le había tocado un grupo de pacientes tan peculiar.

―Está casado con una de mis mejores amigas ―replicó Abby con una risotada―. Eres imposible, Oscar.

―Oh... Bueno eso no nos contaste ―murmuró decepcionado.

Ella no podía decirle que la memoria le estaba fallando y tenía que repetirle el mismo cuento del matrimonio de Spencer cada vez que comentaba que su amigo había cometido un error al casarse con Mónica Friedmann.

Se levantó de la cama de su abuelo para acercarse a Spencer, mientras Horace se quejaba de las noticias sobre ObamaCare y lamentaba el último desastre natural en Asia, lo cual avivó un debate con puntos de vista que empezaron a defenderse ardorosamente.

―¿Cómo está reaccionando mi abuelo? ―preguntó en voz baja. Spencer era dos cabezas más alto que ella, tenía los ojos más verdes que hubiese visto y una sonrisa que lograba calmar a las familias angustiadas de sus pacientes―. Me preocupa, aunque hoy he visto que tiene buen semblante.

―Su condición es estable. La leucemia mieloide aguda tiene sus etapas, ya lo sabes, pero por ahora el pronóstico se mantiene sin alteraciones. Tu abuelo tiene el mejor diagnóstico del grupo. ―Ella sintió un peso más ligero sobre los hombros―. Mónica está algo preocupada, no ha sabido de ti en semanas. Me ha dicho que antes solías llamarla con más frecuencia. ¿Cómo estás tú?

Mónica y Abigaíl se conocían desde la universidad. Y cuando Abby pensó que el hombre perfecto para una de sus mejores amigas sería Spencer, no se equivocó. La química que existía entre ambos era envidiable y él había pasado de vivir para la clínica, a hacerlo todo en pro de su flamante familia. A pesar de que él les llevaba a su esposa y a Abby diez años en diferencia de edades, aquella década de distancia no era más que una cantidad, pues él y Mónica se complementaban perfectamente. 

Los hombros de Abby se hundieron.

―Me he quedado sin empleo ―le confesó en un susurro, mientras las enfermeras entraban para ajustar todos los implementos médicos de los pacientes―. Ya encontraré algo, pero por ahora le diré a mi abuelo que he tomado unas vacaciones un par de días. No quisiera preocuparlo.

Spencer negó y los cabellos rubios se le agitaron ligeramente.

―Lo lamento. Intentaré indagar si acaso sé algo para que puedas aplicar. ―Le dio un apretón con afecto en el hombro―. No quiero presionarte, pero ya sabes que Mónica está esperando que vayas a conocer a los gemelos. Creo que poco a poco puedes ir superando aquel episodio con el gusano de Rylan. No sé por qué no lo denunciaste, Abby ―meneó la cabeza con resignación ante la expresión inquieta de ella―. En todo caso. La invitación está abierta para que vengas a visitarnos, nos gustaría mucho tenerte en casa.

Ella sonrió. Le daba alegría por su amiga que había tenido gemelos. 

Por otra parte, cada vez que Spencer le consultaba por qué no había denunciado a Rylan, ella tenía una respuesta sencilla. No quería declarar sobre aquel horrible episodio y que desconocidos indagasen y juzgaran algo que no habían vivido. Su exnovio no había intentado contactarla de nuevo, y se había mudado de estado. Ahora estaba tranquila y era todo lo que importaba.

―Gracias, Spencer ―bajó la voz aún más―, gracias por todo cuanto has hecho por mí. Iré a ver a los gemelos apenas pueda. ―«O más bien apenas sea capaz de ver a un bebé sin recordar mi pasado y echarme a temblar». Decidió cambiar el tema―: Grace me ha dicho que Oscar no tiene más tiempo... ―miró al amigo de su abuelo, que gesticulaba con una gran sonrisa―. ¿Es cierto?

Spencer asintió con resignación. A pesar de que trataba pacientes con cáncer todos los días, no resultaba menos triste saber que algunos de ellos no iban a pasar las pruebas y tratamientos. Al final no solo era el sufrimiento de un paciente, sino de toda una familia.

―Él ha luchado con firmeza. Ha sido un gran paciente. Esta es parte de mi frustración profesional, Abby. Ya no hay nada que podamos hacer por su salud. No queremos forzar su organismo.

―¿Le están aplicando quimio por la vena como a todos? ―preguntó afligida.

Detrás de ellos, las enfermeras terminaron de sentarlos a todos en las sillas de ruedas en las que solían acomodarlos para la quimioterapia. Ellos exigían colocarse todos en un semicírculo, así, mientras el químico se colaba por sus venas, charlaban y veían algún programa de televisión que les gustara. Aquel era el modo de olvidar por qué diablos tenían agujas en el cuerpo, un personal médico alrededor y sus cuerpos sufrían drásticos estragos al final de cada sesión.

―Ya no. Él cree que es así, pero ahora es solamente suero. Hemos suspendido los químicos. Su familia quiere que sea de ese modo.

―Entiendo. ¿Pensará que está curándose entonces...? ―Su mirada azul se volvió triste―. Tendrá esperanzas hasta que un día simplemente se apague, ¿verdad?

Spencer le acarició el cabello con afecto. No respondió.

―Abigaíl, no es justo que pases todo ese trago amargo tú sola. Nunca podré pagarte del todo el que me hayas hecho conocer a la mujer de mi vida, pero al menos hazle caso a mi esposa. Acepta una de sus citas a ciegas.

Eso arrancó una risa en ella.

―Spencer dile a Mónica que por ahora no estoy interesada en citas a ciegas. Solo de recordar todas las que me organizaba en la universidad me echo a temblar. ―Ambos se rieron olvidando por un momento el motivo que los reunía en esa habitación de la clínica―. Además, si yo no los hubiese presentado de seguro el destino se habría encargado de hacerlo en cualquier momento. 

Spencer la miró con afecto fraternal.

―Dentro de un par de semanas vamos a organizar una barbecue. Vendrán algunos amigos, ¿qué te parece si nos acompañas?

―Lo pensaré, gracias.

―Bien, ya sabes dónde vivimos. ―Se giró hacia los cuatro pacientes retomando su tono profesional―: Ahora tengo que atender a estos caballeros ―dijo en voz alta―, así que optimismo arriba, señores. 

Aquella noche, Abby apenas consiguió dormir. Su abuelo había recibido bien el tratamiento, pero la fatiga en sus ojos contrastaba con la sonrisa perenne, cada vez que la miraba. Después de salir de la clínica pasó por un McDonald´s. Se sentía demasiado agotada para cocinar algo medianamente saludable.

«Mañana será un mejor día», pensó cuando estuvo en su habitación, antes de acomodarse entre las almohadas de su cómodo colchón. Cerró los ojos y decidió que tan solo por esa noche iba a enviar sus preocupaciones al fondo de su mente.
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CAPÍTULO 2
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Un pequeño y suave bultito le saltó encima despertándolo al instante. Con una sonrisa, Cole Sherman abrió los ojos y tomó a su hija de cinco años en brazos. Le agitó el cabello negro y lacio, mientras la pequeña reía.

―¡Me has atrapado! ¡Me has atrapado, papá! ―gritó eufórica, cuando intentaba deshacerse de las manos bronceadas y fuertes que la lanzaban al aire juguetonamente―. ¡Bájame! ¡Bájame! ―exclamó riéndose.

―¿Cómo está mi niña traviesa hoy, eh? ―preguntó con voz cargada de afecto. Tener a su hija en brazos era la sensación más hermosa del mundo. La amaba con todo su corazón. Aquella mañana repetían el juego de todos los fines de semana. Él fingía que lo tomaba por sorpresa al despertarlo el domingo, y a cambio, ella se desternillaba de la risa cuando la lanzaba al aire y luego le hacía cosquillas―. ¿Dormiste bien, Hannah?

―Sí ―sonrió con todos sus dientecitos―. Quiero mermelada de frutilla. Tengo hambre, mucha hambre. ―La pancita le gruñó demostrando que era cierto.

Él enterró la nariz en el cuello de su hija y aspiró el olor a bebé, a inocencia y amor. Ser padre soltero no era nada sencillo, y a pesar de que su madre a veces lo guiaba en el cuidado de Hannah, lidiar con las pataletas, las enfermedades típicas de los niños y las tareas del colegio, le sacaba canas verdes. Pero adoraba a su hija y cualquier esfuerzo valía la pena por verla sonreír. 

Como especialista en programación de informática tenía también que atender su negocio y procurarle la mayor concentración posible para que los software salieran convertidos en proyectos de ejecución perfecta. Así era como se ganaba la vida. Creaba programas de desarrollo para empresas multinacionales. Era el mejor en su campo y tenía a cuestas un sinnúmero de premios y reconocimientos. Había fundado su compañía, Corporación Zaga, cuando tenía veinticinco años, es decir, once años atrás. El financiamiento lo consiguió gracias a Matheo Ripollini, un profesor de su universidad, Loyola University Maryland, quien casualmente era el padre de Celeste.

Recordaba cómo se sintió el primer día que conoció a la madre de Hannah. 

Fue durante una feria académica en la que Matheo era el organizador. Celeste apareció cerca de su estand y lo dejó boquiabierto. Era casi tan alta como él, y eso que medía un metro ochenta y cinco, tenía el cabello negro y ondulado hasta los hombros, y los ojos verdes más impresionantes que hubiese visto. Se hicieron amigos fácilmente. Ella tenía un gran sentido del humor, y era una mujer enérgica y decidida en todos los sentidos. Además contaba con una maestría en literatura inglesa, y él acababa de sacar su doctorado en informática a una edad muy adelantada; no por algo lo consideraban prácticamente como un genio con los algoritmos y el lenguaje informático. Él y Celeste estuvieron saliendo alrededor de dos años, y cuando quedó embarazada de Hannah, se casaron. 

Corporación Zaga empezó a prosperar rápidamente y con ello se redujo el tiempo que él podía pasar con su mujer en casa o salir a fiestas. Entonces llegaron las peleas, los resentimientos, y poco a poco sintió cómo ella se distanciaba sin intentar comprender que él se esforzaba para darle una mejor vida. 

El suyo fue un matrimonio cargado de temperamento y peleas que terminaban con un sexo alucinante. Pero para Cole, la pasión no era suficiente. Después del nacimiento de Hannah, su esposa se volvió más quisquillosa y demandante con el tiempo, pero él estaba en medio de proyectos de expansión y no podía atender todas esas demandas. La Celeste dulce y comprensiva de aquellos dos años de noviazgo se había esfumado.

No sabía si acaso por soledad, pero un día volvió a casa inesperadamente y se llevó un golpe que le quitó sus intenciones de compensar a Celeste, por lo que fuera que ella lo culpase. Quiso sorprenderla, porque habían estado particularmente distantes. Así que le compró un par de pendientes de diamante en Tiffany & Co., y un ramo de lirios. En aquellos tiempos, Hannah tenía seis meses de haber nacido. 

Con una gran sonrisa él había entrado a su habitación. La sorpresa la recibió él. Al abrir la puerta, Celeste estaba retozando en su cama con otro.  

Aquellos eran recuerdos agrios y tristes. 

La infidelidad de Celeste fue el preámbulo de la ruptura definitiva de su matrimonio. Ambos intentaron componerlo, pero él se sentía muy dolido por la traición, peor cuando juntos habían procreado a una niña tan maravillosa como Hannah, así que se refugió en el trabajo y apenas hablaba con Celeste. 

Ella empezó a acusarlo de engañarla y pagarle con la misma moneda por haberla encontrado con otro. Lo cual, por supuesto, era una mentira. Se volvió celosa y en extremo posesiva. Así que él evitó a toda costa responderle el teléfono cuando, después de cualquier discusión en que se iba dando un portazo a su oficina, ella empezaba a llamarlo al móvil como loca. Lamentablemente, en lugar de tomar conciencia de su proceder y el daño que estaba haciéndole, Celeste volvió a engañarlo. Hasta que hubo un momento en que a él no le importó más, y cualquier sentimiento que hubiera quedado por ella, inclusive el respeto, se perdió. La empezó a tratar como una desconocida, algo que la ponía más furiosa, así que él trasladó todas sus pertenencias a la habitación de invitados. Desde que había descubierto la infidelidad, no volvió a compartir la misma cama con ella. Todo su amor y tiempo libre se lo dedicaba a Hannah. 

La situación se volvió cada vez menos tolerable. Empeoró.

Un día se quedó hasta muy tarde trabajando en la oficina. Horas antes había tenido otra de las discusiones con Celeste porque se negó a ir a una cena en la que estarían importantes personalidades de la ciudad. En su despacho estaban a punto de encontrar la variable exacta para que su algoritmo funcionara, cuando Sussan, su asistente, entró con el rostro desencajado a su despacho. 

La actitud de Sussan le pareció extraña, porque la mujer de cincuenta años solía ser bastante inexpresiva. Con voz trémula, le comunicó que habían llamado del hospital, porque Celeste había sufrido un accidente de tránsito. Inmediatamente, él buscó su teléfono móvil. Tenía cuarenta llamadas perdidas, casi todas de su esposa y un par de números desconocidos. Salió a toda velocidad de la empresa, pero cuando llegó a la sala de emergencias era demasiado tarde. Celeste había tenido un paro cardio-respiratorio a causa de las múltiples heridas, y no alcanzó a verla con vida. 

Su único consuelo era que Hannah se había quedado en casa con Greta, la niñera, y él dio gracias al cielo de que Celeste no hubiera llevado a su hija en el automóvil.

Aquellos años fueron miserables. Su empresa quedó en manos de su socio, Abraham Collins, y él se dedicó en cuerpo y alma a Hannah. Poco a poco recuperó el ritmo de su vida, volvió al gimnasio, a sus horas de programación de software diversos, pero se prometió jamás involucrarse emocionalmente con nadie. Creyó amar una vez, pero todo se había ido al diablo. «Quizá nunca fue amor.»

―¡Papaaá! ―gritó Hannah sacándolo de sus pensamientos―. Tengo hambre.

Él le sonrió.

―Muy bien, jovencita. Antes de comer, primero tenemos que cambiarnos de ropa.―Se incorporó con Hannah en brazos, que lo miraba con sus ojazos azules diáfanos y cargados de la chispa de alegría que caracterizaba a los niños―. Luego iremos a desayunar y finalmente a pasear en bote. ¿Qué te parece?

Sintió cómo la pequeña se tensó.

―No quiero que vaya esa señora. ―Puso sus manitas sobre su pequeña cintura, mostrando el carácter Shermann―. Ella no me gusta.

Él sabía a qué señora se refería exactamente.

Justine Williams era una mujer guapísima con la que salía ocasionalmente. Exuberante y de buen gusto. Un poco de sexo sin compromiso o al menos ese fue el acuerdo desde un principio; el tipo de acuerdo que solía tener con sus amantes esporádicas. Sin embargo, en las últimas semanas Justine intentaba que se vieran más seguido o que su hija formara parte de las salidas. Se estaba convirtiendo en algo complicado, y él no tenía tiempo para liarse con una relación estable. Su hija y el trabajo le consumían demasiadas horas.

Una mujer solo se convertía en un inconveniente cuando empezaba a exigir como intentaba Justine, y él no quería imponer a Hannah una presencia femenina, pues la niña era muy sensible y cuando se apegaba a alguien lo hacía de todo corazón. Sabía que Justine no era una presencia permanente, así que crear un vínculo entre ella y su pequeña no era una opción. 

Además, Hannah no era una niña confiada, de hecho, repelía habitualmente a los extraños, pero se entregaba de verdad cuando tomaba afecto a alguien, y quizá ese era un rasgo que llevaban los Shermann en la sangre. Y desde un principio a su hija no le gustó Justine, así que no iba a ceder ante su amante solo para que borrara de su rostro hermoso los morritos que solía hacer cuando no se salía con la suya. Si para evitarle algún mal rato a la niña tenía que estar solo, lo haría hasta que Hannah fuese a la universidad. Mientras tanto prefería las relaciones esporádicas y discretas.

―¿Por qué no te cae bien, cielo? ―preguntó lavándole los dientes. Cuando se enjuagó la boca, la sentó en el inodoro y esperó. Aquella era una rutina que se había vuelto natural, así como cambiar pañales y leer cuentos antes de dormir.

Ella lo miró con un puchero.

―Solo no me gusta, papá.

Y ahí tenía la explicación más sincera que un niño podía darle. No le gustaba. Punto. 

―Entonces iremos a pasear en bote los dos. ―La aseó, y le puso talco de bebés.

―¡Yupi! ―Dio un brinco cuando Cole terminó de ponerle el vestido sin mangas rojo con celeste―. ¿Podemos ir a visitar a la abuela Willow después? 

―Si haces primero los deberes. ―Le tocó la naricita con el dedo cariñosamente―. Esa es la condición, princesa.

―¿Es un trato? ―preguntó como siempre hacía cada vez que él le pedía algo, y ella deseaba obtener otra cosa a cambio. 

Estiró su manita pequeña y su padre la apretó con suavidad.

―Un trato, señorita Shermann.

La risa infantil y cantarina llenó la estancia. 

Cole la llevó de la mano hasta la cocina y le sirvió un tazón de leche con cereales, pan tostado con mermelada de fresa y queso, y para él un café solo y un sándwich de prosciutto. 

Contempló a su hija y no pudo evitar que lo invadiera un ligero pesar. Hannah era su viva imagen, pero también tenía algunos rasgos muy característicos de Celeste. Por ejemplo, el modo de sonreír y cómo fruncía la nariz cuando estaba enfadada. Hacía ya cuatro años que era viudo, y aunque no tuvo un buen matrimonio, a veces lo invadía la culpa pensando en lo que pudo ser, si él quizá hubiera sabido combinar mejor su tiempo entre su familia y su trabajo. Pero lo que Celeste nunca entendió es que lo hacía para darles una mejor vida a ambas, pero le había devuelto su afán de éxito en aras del progreso familiar con infidelidades. 

El pasado era el pasado. Ser viudo era muy difícil y a veces temía no estar criando bien a Hannah, pero siempre había enfrentado los obstáculos con tesón. Además, no se trataba solo de su vida, sino la de una pequeña inocente que llevaba su apellido y su sangre. 

Después del paseo en bote, una caída con un pequeño raspón en la rodilla durante una visita al parque, dos algodones de azúcar, un peluche y los mimos de la abuela Willow, Hannah dormía plácidamente en el asiento del copiloto del automóvil, mientras Cole conducía hacia el supermercado. 

Había sido un domingo agotador. Su madre y su padre eran los consentidores de su hija, que era la cuarta nieta, porque su hermana, Lana, tenía ya tres niños, así que Hannah era la princesa de la casa. Tenía vestidos, obsequios, galletas, todo lo que sus abuelos creyeran que necesitaba... aunque en realidad no le hiciera falta.

―Despierta, cariño. ―La movió ligeramente―. Hemos llegado al supermercado. Podrás elegir las golosinas que quieras.

Somnolienta, la pequeña abrió despacio los párpados cargados de largas pestañas como las de su padre. 

―Quiero marshmallows. 

Cole se rio. Luego bajó del asiento del conductor para sacarla del automóvil. «Sí. Lo suficientemente despierta para empezar a pedir golosinas», pensó sonriente.

―La condición es que no te pierdas de mi vista.

―Muy bien. Trato hecho, papá.

El supermercado era su peor pesadilla de domingo. Estaba completamente abarrotado. No le quedaba otro remedio que hacer las compras, postergarlo era imposible, pues la niñera de toda la vida de Hannah, le había hecho una lista específica de alimentos para su hija. En la refrigeradora no quedaba nada que un niño de cinco años pudiese comer y que no estuviese en la categoría golosinas.

Mientras elegía entre la oferta de pasta dentífrica pensaba en el modo de conseguir que Templeton & Company le comprara el nuevo software. Las conversaciones de negociación estaban muy avanzadas, pero la empresa quería ver un modelo piloto y él aún tenía algunas aristas por trabajar. El programa era pionero en la industria y por ello lo manejaba con el máximo secretismo. Ni siquiera Abraham, su socio y amigo desde las aulas universitarias, conocía los detalles más importantes. Si lograba vender su proyecto triplicaría su fortuna.

Hannah se soltó de la mano de Cole, y al verlo tan concentrado leyendo las etiquetas, decidió dar un pequeño paseo por el corredor de golosinas. 

El pasillo estaba lleno de personas demasiado grandes para ella, pensó Hannah. Algunos la empujaban sin querer y otros niños de su edad se quejaban de que no querían permanecer en la silla portátil, mientras sus padres deambulaban por el inmenso supermercado. «Menos mal yo soy grande y no necesito la sillita», pensó contenta.

Cuando finalmente tuvo entre manos una bolsa gigante de piruletas, pues al parecer los marshmallows se habían acabado, fue a buscar a su papá. No lo encontró por ningún lugar. Preocupada, temió que la hubiese dejado por haberlo desobedecido y no quedarse junto al carrito de las compras con él. Se movió de un lado a otro, pero la cantidad de personas grandes no la dejaban ver. Aferró con fuerza la bolsa de piruletas. A pesar de que era una niña valiente, no pudo evitar soltar dos lagrimones.

Estaba a punto de gritar cuando se tropezó con un par de piernas. Deducía que era una chica, porque llevaba las uñas de los pies pintadas de rosa y unas zapatillas lindísimas color dorado. Ese color lo había aprendido en la escuela. A ella le encantaban los colores. 

Miró hacia arriba y se encontró con un ángel. 

―¿Eres un ángel? ―preguntó hipando. Ella no quería seguir llorando, pero no podía evitar que las lágrimas continuaran cayendo por sus mejillas―. Estoy perdida... ―susurró, al tiempo que le halaba del jean al ángel para que le prestara atención.

La mujer se acuclilló hasta llegar a su altura. Le sonrió. 

«¡Un ángel me ha sonreído!», pensó Hannah.

―Hola, pequeña. No, no soy un ángel ―se rio―. Soy tan humana como tú. ¿Por qué lloras, preciosa? ―Le secó las lágrimas con gentileza con un kléenex que sacó de su bolsa.

Tenía los dedos suaves, notó Hannah, muy distintos a los de su papá.

―No lloro ―enfatizó su negativa con la cabeza, y los cabellos lacios se agitaron―. Tan solo me he perdido. Soy valiente ―soltó otro sollozo.

―Lo eres ―sonrió de nuevo. Era la niña más deliciosa que Abigaíl hubiera visto. Le enterneció el corazón. Claro que le gustaban sus alumnos, pero esta niña tenía algo distinto. Especial―. ¿Estás buscando a alguien? ―preguntó.

La niña asintió.

―Mi papá ―hipó―, no lo encuentro. Aquí hay mucha gente. Muy grande y no puedo ver. Me llamo Hannah Rose Shermann. 

―Mucho gusto, Hannah Rose Shermann, soy Abigaíl Montgomery, pero mis amigos me dicen Abby ―replicó con una sonrisa. Le quitó, no sin esfuerzo, la gran bolsa de piruletas―. No me voy a quedar con tu bolsa de dulces. ¿Te gustan mucho, eh? ―Hannah asintió―. Te voy a ayudar a cargarlas, no me las voy a quedar ―repitió ante la reticencia de la pequeña―. ¿También estás perdida de tu mami?

La niña negó con la cabecita y el vestidito rojo con celeste se movió sobre sus tiernas rodillas. Abby se fijó en las medias casi grises, que de seguro algún día fueron blancas, que protegían sus piecitos enfundados en bambas rojas. «Vaya padre descuidado que tiene», pensó con enfado. 

―Mamá se ha ido al cielo ―respondió con naturalidad.

Pobre niña, pensó Abby, tan pequeña y sin mamá. Y qué descuidado su padre al dejarla deambular por doquier sin vigilarla lo suficiente. Un hombre irresponsable era lo peor. Ya tenía ella una lista de casos entre sus estudiantes, cuyos padres no se interesaban por sus hijos; en las reuniones de padres de familia se dormían o no acudían a los eventos importantes. Eran pocos los papás responsables e involucrados. ¿Por qué creían que aquello era una tarea solo de las madres?

―Oh, lo siento pequeña. ―La abrazó en un impulso. Y sorpresivamente, en lugar de alejarse, la niña le devolvió el gesto.

―Hueles a flores y tienes los ojos azules como los míos. Mamá tenía el pelo negro como yo. ―Se lo señaló―. Ya casi no me acuerdo de mamá.

Abigaíl le sonrió pensando en que ella también perdió a sus padres siendo muy pequeña. La empatía con la niña creció.

―Tu pelo es precioso, Hannah. Ahora dame la mano y vamos a buscar a tu papá. Así esas lágrimas dejarán de salir definitivamente. ¿De acuerdo? 

Asintió y tomó de la mano a Abby. No le gustaban los extraños, pero el ángel, porque definitivamente lo era, iba a cuidarla. Ella lo sabía.

Abigaíl hacía las compras porque era un modo de disiparse. Además de que su refrigerador estaba vacío. El estrés y la preocupación le quitaban el apetito, pero no podía continuar con ese ritmo. Su suerte de hecho era magnífica, pensó con sarcasmo. Aquella tarde el automóvil no quiso encender. Así que tuvo que llamar a su mejor amigo, Richard Bale, quien, como siempre, se ofreció a llevarla a donde quisiera. 

Richard no solo le servía de paño de lágrimas, sino que también la ayudaba a salir de apuros. Le dijo que la iría a recoger cuando tuviera lista las compras, para que no gastara en un taxi. A cambio, ella le prometió que aquella noche le haría la cena. Él preguntó si podría invitar a Deanna, su novia. Abby no puso objeción, de hecho, Deanna le parecía encantadora en ocasiones, solo que no veía muy feliz a Richard, pero esas conjeturas se las guardaba. Su amigo solía ser bastante necio, si ella hacía algún comentario lo más probable era que dejara de hablarle un tiempo. «Todo tenía que caer por su propio peso con Richard, sino, de nada servía.»

En la mañana había llamado a su abuelo a la clínica para saber cómo iba su recuperación. Horace le dijo que no se preocupara, lo cual implicaba que debía hacerlo. Él estaba en esos días complicados en los que prefería la soledad. Ella respetaba esa necesidad de espacio, por más preocupada que estuviese, y confiaba en el personal de la clínica. Sin embargo, no podía dejar de llamar a Spencer, quien le había explicado que aparte de los efectos normales de la quimioterapia, Horace estaba bien. 

Con la pequeña de la mano, Abigaíl empezó a buscar poco a poco entre los abarrotados pasillos al irresponsable señor Shermann.

––––––––
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Cole sintió cómo el corazón le latía desbocado. «Era un mal padre. El peor padre del mundo». Desesperado, empezó a mirar frenéticamente a su alrededor. El lugar estaba muy lleno, así que dejó tirado el carrito de las compras. ¿Cómo no sintió cuando Hannah se desprendió de su mano? ¡Maldita sea! ¡Por estar pensando nuevamente en su condenado trabajo! Sentía todo el cuerpo tensionado. Corrió de un pasillo a otro. Preguntó a los guardias de seguridad, les enseñó la foto de su hija. Nadie la había visto. ¿Cómo diablos puede desaparecerse una niña tan rápido? ¿Cómo no la veían?

Había recorrido dos veces cada uno de los veinte pasillos. Nada. Por ninguna parte. «¿Y si llamaba a la policía? Sí, seguramente era momento de reportar a la unidad de secuestros. También demandaría al centro comercial por no tener las adecuadas medidas de seguridad.» Se dirigió a la caja, decidido a montar un escándalo, cuando de pronto la vio. 

El alma le volvió al cuerpo. Y también con ello, llegó la furia.

Su hija estaba siendo arrastrada, secuestrada, por una mujer joven. No podía verle la cara. Tan solo quería que la justicia se la llevara. Que la encarcelaran, eso era, debía pasar el resto de sus días pagando por haber intentado secuestrar a su niña. 

―¡Guardias! ¡Guardias! ―gritó a un par de policías que custodiaban la salida del supermercado. Las cajeras lo miraron como si estuviese loco, y algunos clientes también. A él no le importaba, pues que miraran lo que quisieran―. ¡Detengan a esa mujer! Está secuestrando a mi hija ―bramó furioso.

Al escuchar el ruido que se producía detrás suyo, Abby tomó en brazos a Hannah. Pretendía llevarla a la salida, quizá así su irresponsable padre lograba verla al abandonar el supermercado, pues no habían tenido suerte buscándolo en los pasillos. Seguro estaban cruzados por la cantidad de gente. 

Abby intentó hablar con la persona encargada del megáfono y los altoparlantes, y que hacían los anuncios varios del supermercado, pero el señor estaba ocupado atendiendo una queja. Así que llevar a la pequeña a la salida fue la única opción.

Se volteó para ver a qué se debía tanto ruido cuando reparó que dos guardias corrían con prisa. Miró alrededor. No había nada extraño. Por precaución abrazó a Hannah y avanzó hasta un cubículo donde no podía ser vista tan fácilmente. Si había algún problema o un ladrón por atrapar no iba a ponerse en riesgo, peor con una pequeña en brazos.

―¿Qué pasa, por qué todos están gritando? ―susurró Hannah contra su cuello.

La abrazó con fuerza.

―Shhh. Nada, pequeña. Vamos a escondernos aquí. Parece que hay alguien malo alrededor y aquí vamos a protegernos.

―Quiero a mi papi ―empezó a llorar quedamente.

―Shhh. ―La calmó de nuevo dándole un beso en la sien―. Vamos a encontrarlo dulzura, apenas...

―¡Esta! ¡Es esta mujer! ―gritó un hombre interrumpiéndola. 

Lo siguiente que Abby sintió fueron las manos firmes y poco gentiles de dos guardias de seguridad apretándole los brazos y levantándola. Le habían arrebatado a la niña de los brazos. Eso no podía permitirlo. Empezó a debatirse intentando soltarse. Su fuerza era nula comparada con esos dos gorilas. Escuchaba los murmullos de la gente que se congregaba alrededor como si ella fuese la más cruel de las villanas.

Cuando finalmente logró, con un soplido nada elegante, quitarse el cabello de la cara encontró a Hannah. El hombre más guapo que hubiera visto en mucho tiempo la acunaba en brazos. Era alto, al menos una cabeza más que ella, tenía el cabello negro y abundante, barba de dos días, la nariz recta, barbilla fuerte y los ojos del color de la obsidiana. En ese momento la mirada que le dirigía era muy oscura y cargada de desprecio. 

Se sintió confusa.

―¿Se puede saber por qué me retienen estos hombres? ―preguntó ella, mientras Hannah sollozaba.

―Intentabas secuestrar a mi hija ―espetó el apuesto desconocido con acidez.

Ella abrió la boca. La cerró de inmediato.

―¡¿Secuestrarla?! ¿Es que te has vuelto loco? ―gritó.

―Tiene que acompañarnos, señorita ―dijo uno de los “gorilas” aflojando ligeramente la presión―. Vamos a llevarla a la policía. 

Pronto llegó el supervisor del lugar. Ella lo dedujo por la placa que llevaba en el uniforme y el modo pretencioso con el que caminaba y observaba alrededor.

―¡Suéltenme! ―exigió―. Están vulnerando mis derechos. Ustedes no son la policía y no tienen ninguna autoridad para tocarme ―exigió enérgica y enfadada tratando de zafarse. «¿De dónde sacaba el idiota del padre de Hannah que ella podría querer secuestrarla?» 

Inmediatamente, al darse cuenta que Abigaíl tenía razón, los guardias la soltaron y ella se frotó los brazos donde la habían sostenidos aquellas pinzas humanas. 

Las personas alrededor observaban el espectáculo, y murmuraban por lo bajo.

Cole abrazaba a Hannah con ternura y fuerza. Por un momento temió haberla perdido, y al sostenerla entre sus brazos poco a poco su nerviosismo y ansiedad fueron remitiendo. La secuestradora, tenía que admitir, era una preciosura. «Seguro que con esa apariencia inocente engañaba a los niños.» 

Si las miradas mataran, en ese instante Cole estaría camino a la morgue. Los ojos azules de la muchacha secuestradora desprendían dagas de hielo, y el jersey café se le había subido ligeramente dejando entrever la piel suave del abdomen plano, seguro aquello ocurrió cuando forcejeaba con los guardias. Además, la prenda estaba estirada hacia atrás, por lo que se marcaban un par de pechos bastante generosos. «¿Qué le pasaba? ¡Era una delincuente! ¿Qué más le daba si tenía la figura voluptuosa y sensual?»

―Papá... ―susurró Hannah bajito contra su cuello―. Papá...

Quitando la mirada de la secuestradora, reparó en su hija.

―Dime, princesa ―respondió besándole la mejilla.

―Papá, ¿por qué esos señores tratan así al ángel? ―preguntó levantando su cabecita y girando el cuello para ver hacia atrás. 

―Al án...

Claro. Su hija veía la bondad en aquella mujer. ¿Qué edad tendría? ¿Veinticinco? ¿Treinta? Muy joven para desperdiciar su vida siendo delincuente.

―Ella ha intentado llevarte. Ha sido una mala persona. Las malas personas se merecen un castigo. La van a llevar a la policía.

La mirada de Hannah se alarmó.

―No, papá. No. El ángel no es malo. ―Negó con su cabecita―. Me estaba cuidando porque tú no estabas y no podía encontrarte ―murmuró en tono igual de bajito que su padre―. No dejes que le hagan daño. Por favor ―suplicó.

El supervisor empezó a pedirles a los clientes que fueran a atender sus compras, y dejaran la escena. A regañadientes, poco a poco, obedecieron. Era comprensible que estuvieran allí husmeando, después de todo a nadie le gustaba perderse un buen cotilleo.

La secuestradora, como Cole la llamaba, estaba de brazos cruzados ahora. Y se había arreglado el jersey. Los guardias, el supervisor y dos extraños más, les pidieron reunirse en un salón alejado de los corredores del supermercado para arreglar el asunto con más privacidad.

―No voy a ningún lugar con ustedes ―rehusó Abigaíl. «¿Qué se creían para tratarla de este modo? ¡Ella interpondría una demanda por ultraje!»―. Me voy. Eso me pasa por intentar ser una persona acomedida ―expresó a todos. Luego miró solo a Cole―: Y tú, en lugar de estar buscando culpables deberías preocuparte más por tu hija. ¿Qué habría sucedido si otra persona la encontraba? ¿Crees que hubiera protegido a la pequeña? ¡Inconsciente! Además la tienes toda sucia, ¿no sabes hacer la colada para una niña? ¿Utilizar una lavadora?

Cole achicó los ojos, y la furia irremediablemente lo invadió de nuevo.

―¡A mí no me hables de ese modo! ―gritó Cole, acercándose lo suficiente con Hannah en brazos―. No he cuidado a mi hija todos estos años, para que una mocosa bribonzuela como tú venga a tratar de hacerme quedar como un idiota.

―Porque lo eres ―gruñó conteniendo las ganas de darle una bofetada por haberla llamado de ese modo―. Y para que conste ―dirigió una mirada de fastidio a los guardias―, yo estaba buscando quedarme cerca de la salida a ver si este irresponsable ―señaló con la barbilla a Cole―, se daba cuenta dónde estaba su hija. Me escondí con ella detrás de ese biombo pensando que había un ladrón y por eso los guardias corrían.

En ese momento Hannah empezó a llorar. Y se removió de los brazos de Cole para que la dejara en el suelo. Reacio, él la dejó. 

La pequeña corrió y se abrazó a las rodillas de Abby.

―Señor, ¿desea que llamemos a la policía? ―preguntó el supervisor temiendo una demanda de Abigaíl. No era buena propaganda y su jefe seguramente le echaría la bronca. Además era evidente que la niña no veía nada malo en esa señorita. Pero tenía que preguntar, pues a él le gustaba seguir el procedimiento.

Cole, al ver que su hija sentía que la mujer no le hacía daño, desistió. Hannah era huraña con los extraños en general y los niños tenían un buen instinto para saber quién era el bueno y el malo. Él confiaba en los instintos de su hija. Quizá se había precipitado a juzgar a la muchacha que ahora lo observaba, altiva y furiosa.

Abby se inclinó, acarició los cabellos de la pequeña, y a Cole le sorprendió ver cómo aquellos ojos azules desconocidos se dulcificaban y se volvían cálidos. Algo se removió dentro suyo, pero se dijo que se debía al alivio de que Hannah estuviera a salvo.

―No... no. ―Se pasó los dedos por el cabello―. Ha sido un mal entendido, señores. Muchas gracias, pero ahora vamos a arreglar la situación entre nosotros.

Abigaíl se incorporó, y al escuchar a Cole puso los ojos en blanco.

―Señorita lamentamos... ―empezó el supervisor con su tono de voz de sabelotodo.

Ella lo detuvo con la mano libre, pues con la otra sujetaba a la pequeña Hannah.

―No quiero escucharlo. Si al salir de aquí tengo la ligera sensación de querer demandarlos, lo haré ―amenazó―. Me han tratado como a una delincuente y me han humillado. Es lo menos que se merecen, una demanda.

El supervisor, J. Maloney, se aclaró la garganta. 

―Le daremos una tarjeta para compras ilimitadas de un año, señorita. De verdad, no quisimos que esto ocurriera, pero era evidente que...

―No era evidente nada, y tampoco pienso darles las gracias por la tarjeta de consumo ―replicó ella. «Una tarjeta ilimitada y ella sin trabajo. Perfecto»―. Una compensación es lo mínimo que merezco. 

Los aludidos desaparecieron con murmullos de disculpas, no sin antes pedirle que les facilitara una tarjeta de contacto para extenderle el crédito para el resto del año. Ella, menos mal, aún guardaba en su billetera un par de tarjetas de presentación profesional, y le entregó una de ellas a J. Maloney.

Cole se inclinó y aupó a su hija. 

―Soy Cole Shermann, ¿señorita...?

Ella se encogió de hombros y lo miró con fastidio.

―Qué más le da. No quiero saber de usted ―replicó arisca―. Tengo que irme. Qué pena que un hombre tan idiota tenga una hija tan linda. ―Se acercó hasta Hannah, enviándole a Cole un aroma de flores que lo afectó como hacía mucho tiempo no le ocurría. Tuvo ganas de tomar el rostro hermoso de la muchacha entre sus manos y disculparse. A besos―. Adiós, pequeña ―dijo a Hannah con ternura.

―Espere... ―llamó Cole, cuando Abigaíl se alejaba.

Ella se detuvo, pero no se volteó.

―¿Cuál es su nombre? Permítame compensarle este mal rato... por favor. Espero que entienda, ella es todo lo que tengo ―expresó con suavidad―. Si algo le hubiese ocurrido no habría podido perdonármelo.

Por algún motivo, Abby supo que Cole Shermann no era de los hombres que solía pedir “por favor” o “disculpas”. Pero al menos sabía reconocer sus errores. Ella no era tan mala.

Abigaíl suspiró antes de girarse.

―Y sí se hacer la colada ―expresó Cole intentando hacer una broma, a la que ella no sonrió. Aunque más que una broma sentía la estúpida necesidad de justificar el estado de las medias de su hija. No era un hombre dado a explicar sus acciones, pero por algún motivo sentía ganas de demostrarle a aquella desconocida que hacía lo mejor que podía―. Veníamos del parque. No soy el mejor padre del mundo, pero intento serlo ―afirmó con severidad.

Ella se quedó en silencio, antes de asentir.

―Supongo que lo es...

―¿Me dirá su nombre? ―preguntó con tono suave.

―Abigaíl Montgomery, pero me dicen Abby ―contestó ajustándose el jersey.

―Abby ―repitió Cole. Le gustaba ese nombre―. Hannah y yo queremos invitarte a tomar un helado. ¿Cierto, princesa? ―Miró a su hija que contemplaba con una sonrisa a Abigaíl.

―¡Sí! 

Ella iba a responder cuando sonó su móvil. Vio en la pantalla quién llamaba. No iba a dejarlo plantado. Le hizo una seña a Cole para que aguardara un momento.

―¿Richard? Sí. No he alcanzado a comprar. ¿Me llevarás? ¡Eres un sol! Claro. ―Se echó a reír cuando Richard le dijo que le debía dos cenas―. Salgo en dos minutos.

Por el motivo que fuese, a Cole no le sentó muy bien inferir que Abigaíl tenía un novio. «El susto de casi haber perdido a Hannah de seguro me ha afectado el cerebro, ¿qué más me da si la mujer se dedica al striptease?», pensó.

―Lo siento, no puedo ir con ustedes. Van a pasar por mí dentro de poco.

Hannah hizo un puchero.

―¿Tu esposo? ―Cole no pudo evitar preguntar y se reprendió por su impertinencia―. Lo lamento no es de mi incumbencia.

―No, no es mi esposo, sino Richard ―sonrió evitando responder directamente. No tenía que darle explicaciones a un extraño. Por muy guapo y sexy que fuera―. Debo irme. Acepto tus disculpas y gracias por tu gesto de intentar compensar el mal rato. Todo olvidado. Al menos tengo una tarjeta ilimitada de consumo.

―Adiós, Abby... ―susurró Hannah mirándola con sus ojazos cargados de desconcierto.

―Chao, pequeña, sé buena ―sonrió, y a Cole casi se le paró el corazón, aunque la sonrisa no iba dirigida hacia él. «Esa mujer sí que sabía cómo sonreír». Como un tonto, la observó alejarse por la puerta. Se fijó en el contoneo de sus caderas y el modo en que el jean se ajustaba perfectamente a sus curvas. 

«Vaya comienzo y final», pensó Cole avanzando de nuevo a los pasillos para comprar la comida de la semana. Esta vez no soltaría a su hija ni un milímetro.
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